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Infatigable buscador de belleza e ideador de objetos, Jesús Reyes Ferreira era tam-
bién incansable, refinado, exuberante, audaz, atrevido, práctico, buen conversador, 
seguramente un gran seductor, personaje de alta sociedad y, al igual que Luis 
Barragán, muy religioso.1

Diversas fotografías de época revelan tales aspectos de José de Jesús Benjamín 
Buenaventura Reyes Ferreira, nacido el 17 de octubre de 1880 en Guadalajara, Jalisco 
—según consta en su acta de nacimiento y fe de bautismo—, hijo de Buenaventura 
Reyes y Zavala y de Felipa Ferreira Flores.

En la década de 1930, Jesús se trasladó a la Ciudad de México en compañía 
de sus hermanas María y Antonia. Se instalaron en una casona de la calle Milán, 
número 20, en la colonia Juárez. Los tres permanecieron siempre solteros. En este 
domicilio, Chucho Reyes se dedicó a reunir múltiples objetos que le brindaron 
un ambiente especial a su entorno, sobre todo alegría, entendida como una mani-
festación de vitalidad. En sus habitaciones había retratos fotográficos del siglo xix, 
cuadros del siglo xvi, pinturas decimonónicas de niños, espejos enmarcados, esferas 
—o “bolas de brujas”— de colores, colgantes sobre la pared y colocados sobre la al-
fombra, caballos de madera, objetos de cerámica, porcelana y vidrio, muebles 
antiguos, Cristos y santos, marfiles, juguetes, coronas de espinas, flores de papel, ta-
llas de madera, arte popular… Estos afanes de coleccionista y anticuario fueron 
ocupaciones vitales e hicieron de su morada una combinación de taller, bazar y mu-
seo. A este asombroso bric-à-brac doméstico acudían 
Juan Soriano, Elías Nandino, Salvador Novo, Carlos 
Pellicer, Luis Barragán, Inés Amor, Justino Fernández, 
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Jesús “Chucho” Reyes Ferreira  
(1880-1977) | Sin título (Se levanta la cortina, 
da principio la fiesta del color), s.f. | cat. 1

va empezar la función. color y materialidad
El uso del papel de china de colores como materia prima y la aplicación de una 
cromática estridente caracteriza la obra plástica de Reyes Ferreira. Hizo de este 
recurso creativo una particularidad de su quehacer como pintor y hay conformi-
dad plena en reconocerlo así en la historia del arte mexicano moderno.

En los motivos pictóricos que revisten sus pliegos de papel, cartón barato o 
papel amate usa los colores con los que está identificado plenamente el folclor 
nacional: la explosiva fuerza del rosa, azul, rojo y amarillo. El tapatío rescata la 
antigua tradición de la elaboración artesanal de pigmentos y soportes. Es sabido 
que hacía sus propias mezclas con anilinas brillantes, tierras de colores, adhesivos 
y aglutinantes en tazones de cerámica; que embarraba colores sobre soportes di-
versos, quizá probando tonalidades y densidad pictórica. Las fotografías donde 
aparece preparando las mezclas de color dejan constancia de su experimentación 
con la materia y de su proceso creativo. Era la alquimia del color en un rincón de 
su hogar. Su método consistía en pintar —o embarrar— con brochas de varios 
tamaños directo en el papel colocado sobre la mesa. La técnica utilizada solía ser 
la pintura al temple y el gouache —que preparaba mezclando las anilinas con 
agua hirviendo y cola vegetal— sobre papel recubierto de barniz, lo que le daba 
consistencia no sólo a los tonos empleados, sino también al soporte mismo. El 
barniz detona los colores y da otra consistencia, con ricas texturas, a la levedad 
del fino papel.

Reyes Ferreira se inició como artista trabajando sobre papel de china —o 
“papel de seda”—, un material de características sumamente peculiares por su 

Marc Chagall… Libros y polvo atestiguaban esta Jauja de la imaginación artística. 
El ambiente adecuado, “el único verosímil, para ese hechicero”.2

Reyes Ferreira gozaba de todo lo que imaginaba bello y de algún interés 
particular; por eso logró reunir antigüedades, y prefería lo primitivo y el arte 
popular “¡con mucho color! De cualquier país”.3

El artista de longeva trayectoria, que en los papeles multicolores encontró 
un camino de gran expresividad artística, falleció el 6 de agosto de 1977, en la 

Ciudad de México.4 Murió “como la vela que se ex-
tingue lentamente, sin un dolor, sin una queja, sin un 
suspiro”.5 Contaba con noventa y siete años de edad. 
Fue cubierto en su ataúd con el hábito franciscano.

La muestra Chucho Reyes. La fiesta del color 
—título tomado de la obra Se levanta la cortina, da 
principio la fiesta del color— traza un registro visual 
de la obra y los modestos ideales del artista que se 
solaza en la pintura y la escultura, en la suma pri-
vada de arte popular y en el consejo estético para 
arquitectos vanguardistas. Asimismo, se ofrecen las 
vertientes significativas de su arte que manifiestan 
la admiración por los temas populares, así como 
aquellos influjos y enseñanzas que lo acompañaron 
a lo largo de su trayectoria, que tiene un lugar prefe-
rente en el arte nuestro.

No se puede hablar de arte en México sin 
referirse a Chucho Reyes, su pintura se nutrió 
en gran medida del arte popular:  
materiales, motivos, temas y colorido están 
tomados —y por él luego transformados—  
de las fiestas y celebraciones tradicionales del 
pueblo mexicano.
Carlos Pellicer (México, 1899-1977)
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Jesús “Chucho” Reyes Ferreira
Sin título (telón con flores), s.f. | cat. 13

fragilidad, textura, ruido al tacto y translucidez, de gran atractivo cromático, que 
le representó, precisamente por esas cualidades maleables, un medio expresivo 
para su arte, y que con el paso del tiempo y la experimentación plástica le prodigó 
efectos muy llamativos.

Su repertorio artístico incluye ramilletes de flores, floreros y naturalezas muer-
tas en los que se aprecian formas compensadas y tonos contrastantes, con algún 
dibujo decorativo simple; hechos con soltura en la ejecución, condensan la materia 
pictórica sobre el tenue pliego y en escasos bastidores de tela. Sus escenogra-
fías, que llevan cortinas decoradas con líneas geométricas y fachadas arquitectónicas, 
combinan el rosa, el azul y el amarillo; algunas ostentan el anuncio de espectáculo: 
“Va empezar la función”. En cambio, en sus resoluciones abstractas se nota la prác-
tica experimental de la aplicación del color sobre el papel o la cartulina; en ciertos 
casos, los manchones de colores producen armonías sobre la superficie; en otros, des-
cubre veladuras cromáticas. Hay abstractos —quizá los más atractivos— que son 
procesados con un tipo de dripping de color negro, verde o rosa, dirigidos hacia el 
centro del espacio pictórico. Ninguna de estas composiciones está fechada, pero 
pudieron haber sido elaboradas en la década de 1950, durante el trabajo intelectual 
que Reyes Ferreira sostuvo con Mathias Goeritz, quien por entonces experimen-
taba con la pintura no figurativa (es el caso del proyecto de mural para el Casino 
de Guadalajara, de 1950, que parece tener una conexión plástica con las obras del 
pintor jalisciense).



8 9Jesús “Chucho” Reyes Ferreira 
Sin título (naturaleza muerta), s.f. | cat. 10
Sin título (abstracto), s.f. | cat. 47
Sin título (pájaro), s.f. | cat. 14

La gracia y autenticidad de la cerámica y el barro, los exvotos y las formas 
primitivas de los gallos, leones, serpientes, caballos, alcancías y figurillas de Adán 
y Eva, pintados con colores brillantes, enriquecieron su práctica creativa. Las ma-
nifestaciones culturales de Metepec, Estado de México; Olinalá, Guerrero; Puebla; 
Tlaquepaque, Tonalá y Sayula, Jalisco; Colima y Nayarit, le brindaron el sentido 
artístico del pueblo mexicano, y con certeza el modelo para algunas esculturas en 
papel y en plata que revelan su inclinación por la decoración artesanal. No por 
acaso el historiador Justino Fernández reconoció que “la intuición artística y la 
espontaneidad son las características del arte popular, lo que a menudo produce 
obras o efectos originales; también hay casos en que su influencia benéfica en el 
arte contemporáneo ha dado resultados excepcionales, por ejemplo: en los papeles 
de china pintados de Jesús Reyes Ferreira”.6

Chucho Reyes prefirió trabajar sobre papel de china, pues el costo no era alto, 
lo cual explica de alguna manera su enorme producción plástica. Así pudo explorar 
intensa y cuantiosamente múltiples formas de coloridos recargados. Elevar, mag-
nificar y dignificar la materia del papel parecen haber sido sus premisas esenciales: 
“Póngase uno, dos, y hasta tres papeles contra la luz y son más bonitos”, se lee en uno 
de sus letreros. Salvo raras ocasiones pintó sobre tela.

Si toda la historia de la cultura está basada en el sentido de la vista, como 
creía el poeta Carlos Pellicer, entonces, para com-
placerse y para complacer, tratándose de los papeles 
pintados de Jesús Reyes Ferreira, ver y tocar. Ver 
para tocar con los ojos.

6	 Justino Fernández, Arte mexicano.  
De sus orígenes a nuestros días, México, 
Porrúa, 1980, p. 184.

También Jesús Reyes Ferreira, uno de nuestros 
grandes pintores, tuvo la modestia, o más bien,  
la humorada, de hacer creer a la crítica durante 
años, que era un aficionado. No nos engañemos: 
en uno y otro caso aficionado quiere decir  
un hombre para el que la pintura es una pasión, 
una devoción, y no una carrera burocrática  
o comercial.
Octavio Paz (México, 1914-1998)
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Al igual que Goeritz, admiraba el arte imponente del pintor escenógrafo y mura-
lista, su vena expresionista y dramática, la sobriedad del color… Lo apreciaba al 
grado que en la casa de Milán —un “arcón rebosante, una selva de sueño”—,7 
cuando preparaba el escenario para la toma de fotografías en las cuales disponía 
de sus variadas colecciones, en una de ellas, con el reflejo de la esfera de cristal, se 
observa detrás de él, bajo una ventana, un retrato fotográfico de su admirado 
pintor, a quien amortajaría a su muerte en 1949.

La admiración de Reyes Ferreira incluye igualmente a Georges Rouault y Marc 
Chagall. Ambos pintores europeos de una modalidad expresiva singular, los dos 
coloristas de vanguardia, fueron modelos que repercutieron en el pintor tapatío 
en cuanto al tratamiento intenso del color y al trazo negro que define el contorno o el 
gesto. Del francés, Reyes toma el tono místico y profano, así como el expresionismo 
de los temas; del bielorruso, el folclor, la fantasía, las leyendas y la poesía popular.

El trazo vigoroso en los retratos de Reyes Ferreira ha sido vinculado con el 
arte de Rouault. Lily Kassner y Ceferino Palencia han establecido estos paralelis-
mos. Para la biógrafa del pintor mexicano, Reyes 
logró encontrar en el francés puntos afines a su 
sensibilidad, tanto temáticos como de color, y esa 

las manos del que embarra. influencias y enseñanzas
José Guadalupe Posada, el grabador, y José Clemente Orozco, el pintor del drama, 
fueron dos estímulos notables en la producción de Chucho Reyes.

Del dibujante de calaveras, Reyes Ferreira valoró el humor negro y la idea 
de la muerte, con las formas vivaces de esqueletos que ilustran sus hojas volantes; 
pero observó además las imágenes de sus estampas religiosas, principalmente las 
de María Santísima que circulaban en varias regiones del país para devoción po-
pular. Las composiciones sencillas de Vírgenes de Reyes Ferreira, sin rostro y con 
rayos luminosos, con candelabros y flores a los extremos (hechas con líneas de colores 
verde, rosa, amarillo y morado) denotan la asimilación del esquema de figuración 
triangular de las imágenes milagrosas de Posada y de las Vírgenes de culto de Jalisco. 
“Don Lupe”, cabe decirlo, nunca se creyó un artista, y acaso ese sería otro motivo 
de la admiración que le tuvo el jalisciense, quien no se tuvo verdaderamente por 
artífice de la pintura.

En sus memorias, Orozco escribió que en Posada encontró el primer estí-
mulo para “emborronar papel”, y que del grabador recibió “las primeras lecciones 
de colorido”. Reyes, en cambio, admiraba de Orozco del “genio furioso” —como 
lo estimó Efraín Huerta—, sus luchas por aprender la física y la química del oficio. 
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influencia resulta especialmente clara en sus prostitutas, sus Cristos y sus paya-
sos.8 Por su parte, Palencia escribe que “si de resolver el gesto y actitud clownesca 
se trata, sin exageración de ningún género puede afirmarse que Reyes logra, con su 
facilidad y procedimiento pictórico, casi el mismo valor expresivo que el francés 
Rouault con ese mismo sujeto, calidad y fuerza que igualmente se repiten en las 
patéticas y dolorosas expresiones de los Cristos flagelados o yacentes”.9

Es sabido que Reyes conservaba reproducciones fotostáticas de Cristos seden-
tes de Rouault dibujados en gruesas líneas negras10 y, como lo revela una imagen 
fotográfica (Casa Luis Barragán) en un atril del estudio de Barragán, los dos com-
partían libros sobre el pintor místico y fauvista.

El mundo del circo y la imagen del hombre pintado para divertir a los niños 
ocupa un lugar primordial en la iconografía del artista tapatío. El ambiente colorido 
y festivo de estos escenarios, sus telones y animales, forman parte de su actividad 
creadora. El color negro aplicado en los ojos y en la boca, por ejemplo, enfatiza la 
expresión de tragedia y de desprecio que tienen sus payasos; pueden ser figuras 
de medio cuerpo, con sombrero cónico y atuendo de sencillo decorado. Sus figu-
ras de payasos o arlequines están hechas de contornos rellenos por la paleta de un 
autor sin instrucción académica, donde el color fauve acentúa el elemento trágico.

De su relación con Marc Chagall cabe citar el testimonio de Inés Amor, 
quien recuerda que el año de 1942, durante la temporada del ballet ruso en México, 
“inició una estrecha amistad con Chucho Reyes e incluso se iba a pintar a su casa; 
de allí salieron un buen número de los dibujos para el ballet. Chagall era un hom-
bre ya viejo, como un campesino ruso, con cabellera blanca y ojos azules. Iba con 
frecuencia a tomar café a la Galería. Su afabilidad ganaba a todo el mundo y no 
conocía pretensión. Admiraba a Chucho, y lo trataba como hermano. En esa época 
Chucho pintó muchas figuras volando con ramos de flores, a la Chagall”.11

Aunado a estas figuras en el aire de Chagall, se encuentra un repertorio de 
animales (gallos, por ejemplo) y ramos de flores de 
colorido rebosante, ejecutadas en los años cuarenta, 
las cuales tienen una relación plástica con las poste-
riores pinturas de Chucho Reyes. De aquel memo-
rable tiempo, el pintor francés dejaría un testimonio 
fotográfico con la dedicatoria: “J. Reyes Ferreira. 
Souvenir Chagall. 1942”.

Chucho Reyes mantuvo un trato amigable e 
intelectual con Roberto Montenegro, Héctor Xavier 
y Juan Soriano; algunos de ellos dejaron constancia 
de esa relación en retratos hechos en diferentes 
épocas. La efigie realizada por Montenegro en 1926 
presenta al joven anticuario jalisciense de rostro 
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Jesús Reyes Ferreira es un esteta que se pasea por el mundo descubriendo  
y mostrando a los demás la belleza que él, con ojos de brujo, señala.  
Pertenece a esta casta de hombres cuyos sentidos excepcionalmente afinados 
no dejan de ver, tocar, oler, oír y gustar el mundo que los rodea, pero no de 
una manera casual y momentánea sino con avidez que raya en el desenfreno.
Ida Rodríguez Prampolini (México, 1925) 


